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A N O S  A U L L A N T E S
pT L viento arreciaba, batiendo
^fu r io so  el cobertizo dei an 

dén y las ventanas posteriores de 
la pequeña Estación de Ferroca 
rril, perdida en ia inmenea pra­
dera desierta, en el vértice de 
una bifurcación ferroviaria que 
le confería una importancia reía 
tiva.

En el interior del pequeño des 
pacho que daba a la amplia pía 
taforma. un hombrón, grande y 
cuadrado de espaldas, con torva 
expresión, en la mirada, bebía a 
grandes tragos de una botella de 
whiskey Con su mano ruda, ca­
si oculta en la profusa y rojiza 
cabellera, se arañaba el cráneo 
hasta hacerlo sangrar.

¡Lander.s había vuelto a salir! . 
murmuraba, rabiosamente.

Y tal pensamiento, obsesioné 
bale, le hacía levantarse frecuen 
temente y dar desatinadas vuel­
tas por el cuarto, como una pan 
tera recién enjaulada.

¡Año Nuevo!--pensaba. Y él 
allí, sólo con una rabia, sólo con 
sus celos salvajes, mientras su 
compañero Landers estaría refo­
cilándose con Lucía, la bella Lu 
cía, ánica mujer en aquellos pá­
ramos casi desiertos ..

¡Año Nuevo!.,. Y los recuer 
dos de tiernas intimidades fami 
liares de otrora tornábanse acíbar 
ahora, acrecentando su odio a 
LaiiOers, hasta hacerlo feroz.

El viento amainaba: desapare 
cían a la carrera en el horizonte 
ios lívidos nubarrones Una cal 
ma de muerte se extendía sobre 
lü desierta pradera.

XXX

WÍNTON aguzó ei oído. A lo 
lejos, percibía el troteapagado de 
dos caballos Apresuróse a es 
conder ia botella, y en puntillas, 
como un ladrón, salió ai andén 
Hii sombra se pnyecló «obre el 
cemento del piso, inscripta en el 
rectángulo luminoso de ia puerta.

Volvió sobre sus pa^os y apagó 
la lámpara. Sin alejarse mucho, 
esperó, envuelto por las tinieblas 
y mirando ansiosa y febrilmente 
hacia el lugar que su instinto le 
marcaba... No tardó en distin 
guir a cierta distancia, recortadas 
vagamente, dos sombras que por 
momentos se fusionaban convir 
tiéndese en una st la.. Su cira 
zón le golpeaba en el pecho hasta 
hacerle daño. No cabía duda.. 
Eran Lucía y Landers que se 
abrazaban en la noche, fundiendo 
sus cuerpos en tierna despedida, 
Sintió que una nube de sangre lo 
cegaba, mientras aus müsculus y 
nervios se contraían con una an 
sia loca de matar, de despedazar 
a loa dos novios hasta convertirlos 
en guiñapos .. Dominóse tras un 
trrrible esfuerzo de voluntad y. 
furtivamente, regresó al despa­
cho

Pocos minutos después, oyó

unos pasos que se aproximaban, 
sin apresurarse, y en la distan­
cia, el sonido seco de cascos de 
caballos que se alejaban al galo 
pe. Crispó los puños. Lucía, por 
lo visto, no solo había preferido a 
Landers, sino que lo miraba... 
Ella misma, la muy traidora, de­
volvía los caballos a la finca de 
su padre, a más de tres millas de 
ia Estación y la única habitación 
humana en un radio de más de 
100 millas. ¡Ah!... Perosu tur­
no le llegaría. Mientras tanto...

Cuando Landers penetró en el 
despacho, halló a su compañero

P o r  M E L V I L L E  L E S S A R T
quien hubiese dada la vida, se ha­
bía enamorado de Landers, des­
preciándolo a él Adiós ya, para 
siempre, los sueños y las ilusio 
nes, que tan gratos compañeros 
fueran para él en aquellos solita­
rios parajes, y acaso el único es­
tímulo para su oscuro deber de 
guarda-agujas...que no otra cosa 
era él pese al título rimbombante 
de delegado jefe de estación Y 
la amargura trocábase en un odio

Ni la venganza satisfecha, ni la perspectiva 

del amor, podían apagar el horrible ulular 
de ia  víctima, brutalmente s a c r i f i c a d a

sentado frente a la mesa, bebien­
do y leyendo a la luz de la lampa 
ra.

Winton forzó una sonrisa
- ¿Cómo pudo regresar tan pron 

to? inquirió distraidamente.
- Son las 11 y a las 5 de la ma 

drogada tengo que relevarle a 
usted.

• Es verdad, se me olvidaba.
- Buenas noches, pues. Y si

salvaje, irrazonado, que lo impul­
saba a matar...

Se levantó de la silla, presa de 
un vértigo negro. Una fuerza 
de odio lo hacía moverse bajo los 
latigazos de un sufrimiento lace­
rante, A punto de lanzarse a 
través de la endeble puerta sobre 
su compañero, percibió un zum 
bidu metálico en la lejanía. Un 
timbre comenzó a repiquetear in

“Se abrszabaa ea la noche, iundieodo sos cuerpos”

algo se le ocurre, no vacile en 
despertarme.

/Si algo se le ocurría!... ¡Sí. se 
le ocurría abrirle el pi cho con sus 
manazas y comerle el corazón!...

Dominándose, contestó plácida 
mente las buenas noches de su 
compañero. Este, en ei cuarto 
contiguo, se desnudaba.

sistentemente. Winton se detu­
vo en seco. Vaciló, pero la im­
periosa llamada al sentido de sus 
funciones, pudo, esta vez, más. y 
salió al anden nara esperar el pa­
so del tren N9 17.

El ferrocarril llegó embistiendo 
las sombras. Y después de pasar 
con su impulso formidable, se ale 
jó hacia el Este.

Nuevamente solo. Winton st-j Winton permanecía de pie al 
guió reflexionando. Lucia, por'borde de la vía, atentado, conloe

ojos fijos en las tinieblaa Len- 
lamente, volvió al despacho, sen­
tándose en ia mecedora junto al 
tabique que separaba el despacho 
del cuarto de Landers.

De pronto, el silencio fue roto 
por una llamada queda, entrecor­
tada Sobresaltado, Winton la­
deó la cabeza. ' emprendió Era 
Winton que hablaba en sueños .. 
Con el oído pegado al tabique, 
Winton dicernía palabras sueltas, 
sin hilación:

- Lucía... Amor mío...
XXX

HAY dolores que hielan la san­
gre en las venas y otros capaces 
de hacerla hervir. Winton nosa- 
bía nada de esto, pero sufría al­
ternativamente de loa di s... Tuvo 
que apretar las mandíbulas para 
no gritar.

Pero, no olvidaba que todavía 
le quedaban dos trenes durante 
la guardia: el expreso 24, a punto 
de llegar y el rápido 6 al que de- 
bia hacer bifurcar. Una vez más, 
salió a la vía,a probar la palanca.

La barr» de metal se resistía. 
¿Qué pasaría en la aguja? ¡Y el 
expreso que sólo tardaría unos 
minutos!.. Restituido momenlá 
neamente al sentimiento del de­
ber, resolvió llamar a Landers en 
su ayuda.

XXX

• ¿ESTA usted seguro de que la 
palanca anda bien?- preguntó 
Landers. --Completamente segu 
ro. ¡Corra a ia aguja! Yo per­
maneceré aquí para mover la pa­
lanca Esto podrá ayudarlo. Pe­
ro ¡ande pronto, pronto!

Landers le gritó mientras se 
alejaba a Codo correr;

• ¡El proyector! ¡Alúmbreme 
con el proyector!

Winton fue abuscarlo. Casi en 
seguida, el reflector del acetileno 
lanzaba en la sombra su cono lu­
minoso. Lo dirigió hac a Lan­
ders, al que vió detenerse e incli­
narse sobre la aguja.

hnvu‘-lto en las tinieblas, invi­
sible, Winton übserv-iba a su com 
pañero, luchando afanoso en ia 
bifurcación. Gritó;

¿Qué pasa?
- ¡Sun piedras!- respondió Lan­

ders Alguien ha introducido pie 
dras o acaso ei correo las impuLó 
hacia la aguja, entre los rieles.

Hacía titánicos esfuerzos para 
quitarla?. Terminada la opera­
ción en uno de los lados de la vía, 
pasó al otro,y recomendó la tarea.

- ¿Ya está?
- ¡Ya está! -replicó Landers.
La palanca funcionaba, pero con

lentitud, tras de apretar mucho.
- ¡No está del todo bien! -insis 

tió Winton, 8 toda voz.
Pasa a la página H .
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LAS EMPRESAS TIPOGRA 
FICAS Y  PRENSA DE LA 
COSTA NORTE EN CON­
VULSIONES DE MUERTE

Cuanndo se anunció la a- 
parición dei Üiario, órgano 
de los intereses bostonianos, 
fué predicha la muerte de la 
prensa nacional que se edita 
en la Costa Norte de Hondu­
ras, y también pronosticada 
fué, la agonía de los talleres 
tipográficos. La voz anun 
ciadora se ahogó entre el rui­
do sonoro de metales y ante 
la voz ronca y burlona de los 
aleones inveterados. Se ere 
yó que aquellas protestas o- 
bedeeían a despechos necios 
o deseos por obtener un 
puesto en la enorme casilla 
donde se mutila toda líber 
tad de acción al escritor na 
cido en esta tierra, esclava 
del poderoso interés que suc 
ciona la sangre de cada hon 
dureño.

El órgano bostoniano con 
voz tímida casi, con fingida 
salameria, quiso echar por 
tierra toda suspicacia y di­
jo al iniciar sus labores con­
quistadoras, que solo venía 
a sumarse al progreso de 
Honduras, sin pretender ha­
cer competencia a la prensa 
nacional. Aseguró, -  en un 
gesto de orgullo - racial, que 
de haberlo cumplido habría 
aniquilado moralmente y pa 
ra siempre a la prensa libre, 
que no pretendía llevar a ca 
bo esa competencia, pues no 
solicitaría avisos ni los acep 
taría,

La promesa al ser lanzada, 
fué un golpe contundente, 
pero esta duró lo que dura 
un relámpago; hoy. el diario 
bostoniano, no solo ha quita 
do el trabajo a los talleres 
tipográficos de San Pedro 
Sula. sino también que, te­
niendo en su personal técni­
co un empleado exclusiva­
mente encargado para expío 
tar el aviso, ha llegado a los 
limites que rebasan toda 
prudencia; el valor del anun- 

Pasa a la página 16.

MOTIVOS

ESTAIS acostumbrándote a la lectura, formándote el hábito 
de elastizar tu espíritu mediante la adquisición de conocí- 
inientos nuevos, de ideas e ideales Que traií?an forzosamen- 
te una modificación provechosa en tu constitución psíquica.

BIEN sabéis que la heterogeneidad de lectores reclama va­
riedad, y por esta razón, una publicación no puede subs­
traerse a la lectura frívola y novedosa, a la crónica que 
conmueve, al artículo que enseña, al ensayo que cimenta y 
a la crítica que construye; esto es tnuy esencial en los tiem­
pos presentes para que la publicación posea fondo, forma, 
pensamiento y emoción.

TODA publicación, pretende cooperar a que no renuncies a tu 
hábito de leer, a la función de tu gimnasia cerebral, y por- 
queno relegues a segundo puesto las cosas de tu espíritu. La 
alimentación orgánica no debe ser tu única preocupación; 
debes afanarte igualmente, porque tu energía psíquica se 
fortalezca más cada día.

BIEN lo sabes: nuestra educación es deficiente. No podemos 
apreciar honradamente la diferencia entre el Bien y el Mal. 
entre lo Bueno y lo Malo. Nos guiamos por lo que oímos, 
no por lo que sentimos o hemos logrado llegar a apreciar 
merced a nuestra propia capacidad de juzgar, loa hombres, 
los hechos y las cosas.

DESDE niños,oímos a la madre, a! padre, ai hermano mayor.

al maestro, a todo el mundo, expresarse en mal del perio­
dista, 8 quien se califica con los epítetos más denigrantes, 
porque la virtud de saber juzgar loa esfuerzos culturales 
no se ha alimentado en la mente precoz: sino más bien, se 
ha infundido la idea de que el hombre de pluma en un país 
es fuerza negativa, algo inútil que no sirve más que para 
denigrar y destruir, sin reconocer que este es también obre­
ro que merece consideración por su gran aporte al progreso 
y a la cultura. No se acuerdan, de que el escritor, es un 
elemento dinámico que busca, realiza, remueve, revolucio­
na, construye, crea, forma, da nuevas orientaciones; 
que escribe poniendo su alma: que dice quién eres, 
qué haces, dónde vives y cómo; no le trates como a un men­
digo que vive a la sombra de los que gobiernan o de ios que 
manejan caudales La publicación que remueve y que lle­
va un soplo de futuridad, es su obra; ayuda a que no se 
frustre su empeño.

LA publicación que se hace en tu casa, representa un esfuer­
zo, significa adelanto y aporta cultura. Sea como fuera  ̂
estimula este anhelo porque así, estáis estimulándote tú 
mismo. No cierres tu puerta al trabajo medular e intelec­
tual que encierra ansias de transformación, y abriga cam­
bios renovadores para lí y para la Patria.

ESTAIS acostumbrándote a la lectura, formándote el hábito 
de fortalecer tu espíritu: sigue y lograreis el ideal, logra­
reis auyentar el enemigo de nuestro progreso: la matanza. 
Estas páginas caerán en tus manos, acójelas con cariñt) y 
aprécialas e n  sinceridad: si te agradan, letllas, sino, guár 
dalas, pero no las tires con desprecio, porque es un esfuer­
zo que anhela sumarse al progreso de tu Patria, de la Patria 
de los que somos hondureños sinceros.

Cosas de la vida nacional

ACTUALIDADES aparece hou editada en San Pedro Sula. 
mientras se metalan ius propios talleres en Tegucigatpa.

ACTUALIDADES surge para constituir una empresa seria 
que de prestigio al país.

En cada número trataremos de f/recer al lector algo nuevo y 
mejor.

Los intelectuales que reciban ede primer número, quedan 
cortéslemente invitados a enviarnos sHCoi.nboraeión, ya que AC- 
TU ALID A DES, desea juntar en sus páginas, todos los esfuer­
zos del talento nacional

EL P E LIG R O  DE LAS 
SOCIEDADES ANONIMAS

SI nos ponemos a analizar 
cuidadosamente los mo 
tivos q u e  originan 

nuestra crisis económi 
ca en particular, encontrare 
mo9 fácilmente sus causas 
sin desenterrar infolios para 
hacer tontas comparaciones. 
Los motivos de nuestra po 
breza son elementales; equi 
libremos en primer lugar el 
volumen de las importaciones 
con nuestras exportaciones 
para evitar hasta donde sea 
humanamente posible la sali 
da del oro de nuestras fron 
teras e intervengamos, o ha 
blando en términos más da 
ros. evitemos a toda costa la 
concentración del capital. 
Tenemos para el caso el fun 
cionamiento de las llamadas 
en el comercio SOCIEÜA 
DES ANONIMAS que tan 
ta fuerza ejercen en las acti 
vidades mercantiles del país. 
Sobre sus ventajas e incon 
veniencias se ha discutido 
mucho, llegando a la conclu 
sión de que no son más que 
el azadón de la economía na 
cional. Las razones están 
al alcance de todos.

En primer lugar se palpa 
la facilidad C( n que se recon 
centra el capital en estas en 
tidades comerciales, ocasio 
nando desequilibrios lamenta 
ble? a la economía y por con 
siguiente a la colectividad. 
Las sociedades aDÓnmas sen 
el medio de acaparamiento 
del dinero, que en vez de cir 
cular libremente, queda en 
manos de un-̂ 'S pocos, amas 
y señores de! capital asocia 
do.

Por otra parte, el funciona 
miento de estas a'ociacimes 
se íTesta con facilidad a las 
hábiles maniobras de sus di 
rigentes o cuatro firmas respon 
sables acaparan la mayoría 
de las acciones para que la 
mayoría de pequeños accio 
nistas no tengan ni voz ni 
voto en la mí<rcha de los in 
tereses confiados.

Por eso, en los países de
Posa a la ptágina 16.
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J A P O N  DI P LO M A TIC O
POR

^1  Japón ha tenido siempre en 
Europa una mala prensa, a pesar 
de que son muchos los literatos 
que han cantado el encanto, la 
poesía, el pintoresquismo del I.n 
perio del sol naciente.

Desde mucho tiempo atrás, el 
concepto de los occidentales acer­
ca del Nipón, está concretado en 
un prejuicio: el de que el hombre 
japonés carece de inventiva y tie 
ne, en cambio, una gran capaci­
dad para la imitación; en este 
concepto, lo que va envuelta es 
una presunción o inmodestia exa­
gerada; ios japoneses se han asi­
milado los progresos de la civili 
zación occidental porque era un 
pueblo que, reconcentrado en sus 
tradiciones seculares, vivía al 
margen del resto del mundo, pe­
ro poseen una inteligencia con 
las mismas características que hs 
europeos, y lo demuestra la rapi­
dez de su evolución; otro pueblo 
cualquiera habría necesitado mu­
chos siglos para alcanzar el ade­
lanto de que se jantan los países 
más cultos. Pero el Japón no ha, 
querido perder aquellas tradido 
nes que son el fundamento de sul 
ética nacional, y Europa supone 
que esta peculiar idiosincrasia es 
una rémora para llegar al grado 
de civilización de que se enorgu,. 
llecen Inglaterra, Francia y Ale 
manía; el errores completo: la 
tradición ro está reñida con el 
progreso cuando se ciñe a conser 
var las virtudes morales de un 
pueblo y su tono caballeresco y 
su espíritu de aacrifícioy su amor 
inmenso a la patria.

Claro está que ia idea del pa 
triotismo ha sufrido en los pue 
blos occidentales, durante loque 
va de siglo, ciertas mixtificaciones 
filosóficas derivadas de conside­
rarlo como producto del pensar y 
no del sentir; por eso, no pocos 
intelectuales y la masa ignara, 
que se deslumbra con aquello que 
no entiende, o se han hecho hu 
manistas--en el sentido universal 
que niega las fronteras geográfi 
cas y políticas,-© se han alistado 
en un nacionalismo racista, que 
es el otro extremo de humanism o 
pacifista. £1 Japón permanece 
fundido en el mismo troquel de 
donde salieron los samurais; el 
sentimiento de la patria llega a 
prescindir de la estimación de la 
vida, y e! racismo se entiende en 
una doctrina que nació en Amé 
rica,' *Asia, para los asiáticos.» 
Cuando un país tiene de la vida 
uu concepto inferiora los concep 
tü8 de la vids, y del deber, y del 
honor, y al mismo tiempo posee 
todos tos medios industriales, 
científicos y técnicos para eiigran 
decer su potencia militar, y una 
voluntad indestructible encamii 
nada a un fin patriótico, vencen 
codos loa obstáculos, sucumbe 
a la manera de Sagunto y Nu 
mancia.

ni diplomática, ni militar; su pri­
mera intervención en China fue 
una sorpresa para Europa; su 
guerra con la Rusia de los zares, 
asombró ai mundo, porque nadie 
creía que el gigante moscovita 
dejaría de aplastar ai pequeño 
pueblo japonés Entonces, los 
espíritus superficiales juzgaron la 
derrota de los rusos como conse 
cuencia de loa yerros de los gene­
rales y almirantes moscovitas, pe 
ro los militares de todos los países 
descubrieron en los métodos del 
ejército japonés, no sólo una aco­
metividad insospechada, sino si 
go completamente nuevo en la 
estrategia y en la táctica, y todos 
los ejércitos europeos, que se 
creían copiados por los japoneses, 
copiaron de ios japoneses los sis 
temas de combate, el mecanismo 
de aproches y otros muchos deta­
lles del nuevo arte déla  guerra

Después, e! Japón ha tenido 
enfrente, puede decirse, que al 
mundo entero, representado por 
la Sociedad de las Naciones, a 
pesar de haberse visto entre los 
enemigos de Alemania, lo que le 
valió la posesión de las espiéndi 
das colonias germánicas del te 
rritorio chino. Ha tenido enfren 
te también al coloso de América; 
sólo Inglaterra manifiesta siem 
pre cierta simpatía hacia el Ja-

i f

La trayectoria moderna del J a ­
pón no presenta una sola derrota,

, i f

i

l!.l Conle Keigo Kiyoura, eran políti­
co y muy distinguido diploniáti-o déla  
tierra del Sol Naciente.

Dón, quizá porque el ciud adan o  
b ritán ico  s ie n te  el p a tr io tism o  
m uy a la m anera d el sú bd ito  ja ­
p onés.

Contra viento y marea de Eu­
ropa, se apaderó fl Japón de la 
península coreana; fundó el Es 
tado da Manchukuo. e impidió 
que el comunismo ruso se exten. 
di-se por China; tuvo a raya los 
avances del Ejército rojo: com 
pró el ferrocarril del Este Chino; 
puso en explotación las riquezas 
naturales délos territorios ocu 
pados. que le dan las primeras 
materias para su industria, antes 
supeditada al extranjero; hizo 
fracasar la Conferencia naval de

S. M. Hirohíto, Emperador del Japón, 
cu, a política da expansión tefiiorria i 
en Asía y de acercamiento comercial 
con la América Hispana llama la aten 
ción de todo e! mundo. Su representan 
te, el primero c|ue el Japón acredita en 
Centro América señor Yosh atsu Hori, 
acaba de llegar a Honduras.

Londres, quedando en libertad 
para aumentar su flota militar 
hasta donde lo requieren his cir- 
cunstiincias internacionales, y e’, 
en fin, el único país del mundo 
que no busca alianzas, ni teme a 
los dos frentes de combate, mi 
rando cara a cara a los Estados 
Unidos y al imponente Ejército 
de la Ruain soviética. Hasta 
ahora va logrando la realización 
de su política internncional, y no 
ciertamente p >r convicción de su 
contrincante, sino que por detrás 
de sus hábiles diplomáticos, está 
un ejército magnífico, una mari 
na moderní<ima y poderosa, una 
gran aviación recatada, silencio- 
aa y febril, y un pueblo que res 
ponde a la llamada del patriotis 
mo. E! Japón r o ha emprendido 
su carrera hacia ios armamentos 
monstruoso', por gusto militaris 
ta ni amor a la prosopopeya de 
l-is grandes paradas, smo porque 
es cuestión de vida o muerte pa­
ra él. dar tierras a su poMación, 
que se ahtga en Iss islas, y por­
que sabe que 11.? pueblos que ca 
recen de un pensamiento ínter 
nacional, se devoran a sí mismos 
en luchas política®. 93 millonea 
di habitantes son demasiada gen­
te para un archipiélago de estruc­
tura volcánica que s cada instan 
te tiembla y destruye la obra de 
los hombre®, esparciendo la mi­
seria y el dolor.

Sin la organización perfecta de 
sus elementos militares, el Japón 
no habría podido dar un solo pa­
so hacia su presente y futuro en 
grandecimiento; pero para lograr 
esa organización necesitaba in­
fundir en sus ejércitos de tierra.

mar y aire, el espíritu animador 
de la masa; todas las cualidades 
de un pueblo se reflejan en su 
Ejército, porque no siendo otro 
Estado dentro del Estado, se fun­
de con él y es su imagen más 
pura.

Los japoneses tienen una doc­
trina política representada por 
verdaderos dogmas; frente al ex­
tranjero, el Ejército asegura la 
existencia del Estado, mant^nién 
dose dispuesto a rechazar toda 
agresión: es, pues, el Ejército la 
expresión.de la voluntad del país 
de hacerse respetar; su papel no 
es menos importante en cuanto 
al interior, porque encarna la ga­
rantía del orden y asegura su po 
tencia contra todos los intentos 
subversivos. El Ejército se su­
bordina absolutamente al Poder 
público, del cual es su primer ser 
vidor. pero en cambio, tiene el 
derecho de exigir que su partici 
pación en la vida del Estado sea 
respetada. Honrando ai Ejército, 
la patria ae honra a si misma; la 
autoridad del Gobierno y ríe la 
ley depende del respeto que se 
tenga a su Ejército: si éste ha de 
mostrarse siempre digno de esta 
consideración, también es preciso 
que el Estado asegure al Ejército 
y a quienes lo forman, la situa­
ción que les es debida en ta vía

i m

■ m

KenKichi Yoahizawa, el último re pre 
seiuiinte d<l Japón a la Liga de las Na­
ciones, fuerza viva en 'a actual j>olliiea 
ponina

pública que ellos protegen contra 
todo ataque, ¿qué se exige del 
Ejército? Lealtad al E ® t a d o. 
¿Qué se exige del EUado? Amor 
al Ejército.

Y en las escuelas, ios niños a- 
prenden con el abecedario, las 
máximas sigijientes:

“ El Ejército empuña las armas 
de la nación jiponesa; las raicea 
de su fuerza se arraigan en un 
pasado de gloria; el Ejército ja ­
ponés no ha sido vencido nunca: 
es invencible; servir en el Ejér- 
to es servir a! honor.
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“El honor dei soldado es poner 
su persona, sin condiciones, al 
servicio de la patria, hasta el sa­
crificio de !a vida; el soldado de­
be ser un modelo de fuerza viril.

“La obediencia es el fundamen 
to del Ejército; la confianza, el 
fundamento de la obediencia.

“Consciente, modesto, le a l ,  
fiel, religioso, verídico, discreto, 
incorruptible, venerando al c,m 
perador, el soldado encuentra su 
mayor recompensa en el deber, 
alegremente cumplido.”

Dicen los alemanes que no fue 
ron sólo Bismark y Molke los que 
ganaron la guerra del 70, sino ios 
msestros de escuela, que prepa 
raron la niñez alemana; pues los 
maestros nipones, las madres ja­
ponesas son las que ganaron las 
victorias, inintirrumpidaa de los 
barcos y los batallones japoneses; 
el primer juguete de loa niños es 
una banderita del Sol Naciente; 
la primera oración que aprenden 
de sus madres, es un beso a la 
bandera de la patria

Hecho el espíritu, la gran má 
quina militar se mueve sin razo 
namiento. El jefe supremo es el 
Emperador, encarnación viva del 
Estado, ser indi-¡cutido e indiseu 
tibie, por lo mismo que su figu­
ra, casi mística, se mezcla poco 
en los asuntos del imperio, fuera 
de las líneas generales: en loque 
a los ejércitos comprende, tiene 
como asesores a un general jefe 
d’ Estado Mayory a un almirante, 
que ie representan en el Consejo 
Supremo de Mariscfilea (Junta 
similar a las de Defensa de va­
rios países). Hay otro Consejo 
de General°s, nombrado, natural 
mente, por el Emperador, que 
entiende en el desarrollo de los 
prcyectos adoptados por el Con­
sejo Supremo

6--' i-.

El almirante Koichi Fhiops.w-» quien 
bon.bsrdeo el famoso Puerto de Shangai 
Militar prestigiado, ea elemento de ¡os 
que luch-tn por que el Japdn domine ei 
mundo, militar y económicamente.

El ministerio de la Guerra fun. 
clona dividido an dos grandes ra­
mas; el Estado Mayor general, 
que abarca toda la organización, 
y la Inspección de Instrucción, 
que dirige lo que su nombre in­
dica.

La organización de las fuerzas 
es divisionaria: 16 divisiones,

El Grtl. Hueda. gran militar presti­
giado por su valor y ardiente patriotis
R IO .

La artillería pesada y la de 
gran calibre y alcance, no está 
afectada a las divisiones; la for 
nnan cuatro brigadas muy nume­
rosas, en las que existen los re 
gimientos de abuses y de artille 
ría de costas y fortalezas Los 
modelos de armamento, tanto ar­
tillero como de infantería snn de 
inventores japoneses y poco co 
nocidas las características de es­
te materia!; lo mismo sucede con 
las ametralladoras. No hace mu 
cho tiempo, las revistas técnicas 
europeas se ocuparon mucho por 
un motor eléctrico, y eonsi-tente 
en un disco que gira con veloci 
dades increíbles y arroja, en vir 
tud de la fuerza centrífuga, pro 
yectiles a más alcances y con una 
penetración no conseguida por 
ningún arma de este género. Di 
cese que este ingenio lanza 9.100 
balas por segundo, que rompen 
blindajes, hasta hoy impenetra­
bles a los proyectiles de infante­
ría.

Se ha hablado mucho también 
de que la motorización del Ejér­
cito japonés ofrece modelos rarí­
simos. ya que sustituye el petró 
leo por mecanismos de relojería; 
pero en todas estas noticias debe 
haber mucho fantástico: lo indu

más una de la Guardia; pero hay 
que tener en cuenta que cada di 
visión japonesa equivale en efec 
tivo a Cuerpo de Ejército, y tal 
vez a más, porque constando ge 
neralmente las divisiones de tres 
regimientos de Infantería en nl 
gunos países y de cuatro en otros 
l»8 japonesas i-e componen de dos 
brigadas de cuatro rogimientos 
cada una, de modo que la división 
es fuerte de ocho regimiento.s; 
tiene, además, un regimiento de 
caballería, otro de artillería de 
campaña, un batallón de ingenie­
ros y otro del tren.

dable es que el material de gue 
rra nipón es modernísimo y exce 
lente.

Hay una Escuela Militar única 
para oficiales de todas las armas, 
a la que se halla afecta otra de 
suboficiales; la instrucción es in­
tensísima, no sólo en loa centros, 
sino en los cuerpos de tropa; el 
oficial japonés trabaja de sola 
so). El servicio es obligatorio 
desde los diecisiete años: en nin 
gún país ingresan los reclutas en 
filas a edad tan temprana: sirven 
dos años con las armas en la ma 
no, y la segunda situación de re 
serva termina a los cuarenta años.

De la aviación, lo que se sabe 
es que se organizó en ocho regi 
mientes; el carácter japonés es 
tan reservado, que no publican 
nunca sus periódicos la« prorzas 
y “records” de sus aviadores, i)e 
ro no pueden ocultar eldesarrollo 
de la aviación civil, porque esa
está a la vista de todo», y sabido 
es que la aviación civil da idea de 
la potencia de la militar: 20 mi 
llones de yens anuales desde 1928 
hasta 1940 es el presupuesto de 
la aviación civil Aparte la lí 
nea de 925 kilómetros de Tokio a 
Fukuoka, están en servicio las 
líneas Japón-Corea. Japón-China, 
Japón Manchuria. Tokio Sappo

El Barón K ijóo Wakals:.ki, que ha 
sido Primer Ministro ael Japón y corsi 
derado como una gran tuerta política 
en su país.

í-vr.
'Ssi'l

El Gral. íoshinosi Sharakawa, Jof,- 
de ias fuerzas nipenj s en su misión do 
conquistar territ rio chino.

ro (una isla a! Norte del archi­
piélago). y otras muchas peque­
ñas líneas que h -̂cen ti servicio 
postal a las islas del Pacífico: la 
red no pudo ser más lupida.

La policía dei Estado, organi­
zada militarmente, como en todas 
partes, co:-,sta de 3U0 oficiales 
inspectores, 1 700 comisarios, 
7.000 guardias en el Japón,18 OOO 
en Cores, 0 000 en China, 6.000 
en Formosa y l.iOO repartidos 
entre islas lejanas.

La marina de guerra pnede, a 
cuanto a eficiencia militar,codear 
se con las dos primeras potencias 
navales; Inglaterra y los Estados 
Unidos. Tres grandes bases na­
vales son la capitalidad de las 
circunscripciones marititTias. Yo 
kosiica, Sasebo y Kure, donde no 
penetra la curio^idad extranjera.

Toda la fabricación es nacional: 
de los arsenaiea japoneses han sa 
lido los 10 acorazados espléndidos, 
los 45 cruceros magníficos y los 
cuatro porteaviones, 66 submari­
nos y 11 destructores y torpede­
ros, que constituyen la flota; eon 
barcos completamente nuevos, 
donde todos los progresos de la 
técnica naval se reúnen para ha 
eer de ellos unidades verdadera 
mente eficaces.

País esencialmente marítimo, 
todos sus problemas internacio­
nales están sujetos a la potencia 
de su marina militar; una derro 
ta naval en el Pacíficooen elmar 
de la China derrunibaría de un 
golpe toda su política exterior: 
necesita un Ejército fuerte para 
proseguir su penetración en el 
continente asiático; pero este 

I Ejército perecería si no ie apoya 
ra una flota capaz de enfrentarse 
con la de Norteamérica.

Hay algo que parece fatal e 
inevitable; la guerra entre Japón 
y Rusia; hay también figo que 
parece posible: la guerra entre 
Japón y los Estados Unidos. ín 
glaterra es amiga tradicional de 
ios japoneses y su maestra naval. 
Si el cielo de Europa está nuboso, 
el del Extremo Oriente amenaza 
tormenta.

Kl a'mirsnte Kautario Sufiuk!, Gran 
Chambelíndel K'mperadery valiente mi 
litar.
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P A R A  L A  M U J E R

Carta a Ofelia
CANCION DEL VESTIDO VIEJO

Madame está perpleja. Mada 
me no sabe qué hacer. Madame 
se encuentra en uno de esos crl 
ticos momentos que marcan épo 
ea en la vida de una mujer. Y 
por partida doble si esa mujer es

bonita y goza justa fama de rica 
y elegante,

Porque debe saberse que Ma­
dame- ¡ay, como tantas y tantas 
- se halla en honda crisis mone­
taria. No llega todavía para nos

'Ü&-

; ' ;

ÍJ ^ ..

Prima querida: verdadera 
alegría me ha causado la no 
ticia que en tu última medas, 
de que pronto tendrás !a di 
cha de besar un lindo angelí 
to. No te envidio, porque ya 
he conocido y paladeado ese 
inefable placer Y cree que 
compadezco de todo corazón 
a la mujer que no ha conocí 
do tan supremo bien. Para 
mi no hay nada comparable a 
la dulce emoción que se sien­
te al oirse llamar por prime 
ra vez con el tierno nombre 
de madre, ni dicha igualable 
a la que inunda nuestro cora 
zón al estrechar entre núes 
tros brazos al hijo adorado y 
sentir en nuestro rostro la 
presión de sus labios. Si exis 
te un néctar divino, debe de 
.ser el que saboreamos en los 
besos de nuestros hijos. ¡Qué 
dulces son, Ofelia querida, 
estos besos sin igual! No he 
podido evitar una sonrisa al 
leer en tu carta esta ansiosa 
pregunta; “Prima mía, ¿qué 
debo hacer para ser una bue­
na madre? Tú, que ya lo eres, 
dímeio, pues yo quiero saber 
cuáles son mis deberes”. Y 
he sonreído al leer eeto, por 
que he pensado que tú no ne 
cesitas de consejos para ser 
una madre perfecta, porque 
la que, como tú, siente el

6

anhelo de serlo antes de ve 
nir al mundo el hijo esperado, 
tiene por fuerza que saber 
cumplir con todos los deberes 
que la maternidad impone. 
Pero para que no me vayas a 
tachar de perezosa, aquí van

Pasa a la 13 página.

TE DOY MI ALMA

1*̂

Te doy mi alma desnuda, 
como estatua a la que ningún cendal escuda.

Desnuda como el puro impudor 
de un fruto, de una estrella o una flor;

De todas esas cosas que tienen la infinita 
serenidad de Eva antes de ser maldita

De todas esas cosas, 
frutos, astros y rosas.

Que no sienten vergüenza de! sexo sin celajes, 
y a quien nadie osara fabricarles ropajes.

¡Sin velos, como el cuerpo de una diosa serena 
que tuviera una intensa blancura de azucena!

¡Desnuda, y toda abierta de par en par 
por el ansia de amar!

Juona de Ibarbourou.

ACTUALIDADES

otros a la moy sita categoría de 
eans TiuRvos pcbree que exhiben 
con orgullo sus guantes zurcidos 
y sus zapatos arañados por entre 
la cacharrería fastuosa de los ri­
cos de la postguerra: pero sabe 
ya lo que es viajar en auto con­
tando loí litros de gasolina que 
se gastan, y ¡o que significa la 
llegada de la cuenta de la modis­
ta en un día en que el marido - 
Monsieur ha hecho un mal negó 
ció. Por eso precisamente está 
hoy Madame perphja.

A su alrededor se amontonan 
las galas del año pasado; plumas, 
gasas y tules, pieles y encajes, se 
entrelazan cor fusca en real des­
bordamiento sobre los cojines-- 
un tanto descoloridos del diván. 
A juicio de Madame no hay entre 
todo ello nada aprovechable. Na­
da, nada. .. .nada hay absoluta 
mente. El punto de aquel enea 
je de Venecia no es todo lo sutil 
que la moda de este año requiere; 
esta pluma se riza precisamente 
al revés que la de los modelos de 
la casa X, árbitro infalible de 
elegancias .. En este vestido de 
noche, la malla áelan.é, de plata 
no es suficientemente apretada .. 
y el talle, para soirée, está dema­
siado bajo. Precisamente lo con­
trario que en este otro, que para 

Pasa a la página 12.
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Con sus facilidades moder­
nas de turismo y comodidad, 
el Imperio Japonés, mejor 
conocido como ‘’La Tierra 
Pintoresca de Encanto y Cor­
tesía” atrae a! viajero de to 
das partes del mundo. En 
el consorcio de las naciones, 
el Japón posee un puesto ü- 
nico y exclusivo; su pueblo, 
sus modas, costumbres y há 
bitos de vida, difieren de o- 
tras naciones: particularida 
desque ofrecen un interés ili 
mitado y atractivo al visitan 
teextranjero. El país ha sido 
justamente calificado como 
el centro más grande de re­
creo del mundo y la tierra 
más bella y romántica sobre 
este globo terráquio, donde 
las tradiciones y leyendas ar i 
caicas conservan en nuestros' 
días su frescura y colorido de I 
antaño; donde las costum • 
bres y antiguos monumentos! 
son bien conservados con' 
profundo respeto. País don­
de la escenografía encanta­
dora y vertientes de aguas 
termales que cautivan, son 
abundantes amigos del hom 
bre. Un lugar donde la be

E L  J A P O N
“Tierra de fascinación, encanto y cortesía, donde el occidente matúa  

ccn el oriente y el pasado con nuestros días.”

Por FERNANDO FERRARI.

m

lleza e interés de! país, uni­
do 8 la cálida y cordial hos­
pitalidad de su pueblo, ofre­
ce una constante felicidad 
a quien desee aprovecharla. 
Fuera de esto, se encuen­
tran a través de la Nación Ja 
ponesa todas las convenien­
cias modernas d’alta calidad, 
tai como sean los excelentes 
transportes ferroviarios, ho­
teles que respondan a las exi 
gencias más disciplinadas, 
buenos servicios de automó 
viles y aeroplanos, hospita 
les, etc.

Bosquejo Geográfico

E) Imperio Japonés, con 
una población de 93000 ,000 
(habitantes), s e  compone

del Japón propiamente (4 
grandes e innumerables islas 
pequeñas). Karafuto For- 
mosa y Korea, que abarcan 
un territorio de 260.323 mi 
lias cuadradas y se extien­
den desde las regiones subár­
ticas ha^ta las latitudes tro­
picales.

El Japón en sí posee una 
populación de 59.736,900; 
área y de 147.078 m illas cua 
dradas. Es el cuarto país 
del mundo habitado con más 
densidad, entenaiéndose a lo 
largo de la costa de Asia, 
cual un gran muelle, en una 
extensión de 2,200 millas, y 
constituye el punto centra! 
del tráfico occidental con sus 
tres rutas importantes, o
sean: ¡a de América, Europa

.................... .

Conde Nobukai Makino, Consejero del 
Emperador y  Custodia dol Seflo Priva 
do. Político de gran mentalidad y pres 
tigio,
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(vía_ Suez) y terrestre vía 
Rusia. Sus puertos princi­
pales Yükohama, Kobé, Na- 
gasaki, Tsuruga, Moji, etc. 
ocupan jugares importantes 
en el tráfico universal.

Del Japón se llega a tierra 
firme asiática por medio del 
servicio expreso o por medio 
del servicio marítimo de la 
Linea Naviera N. Y. K. y 
que opera desde Kobe a Shan­
ghai vía Nagasaki (solo 26 
horas de Shanghai), sin em­
bargo, el viaje se hace más 
rápido en e! transporte de 
la balsa ferroviaria que o 
pera e! Gobierno para cru 
zar el canal Shimonoseki, 
donde el ferrocarril del Go­
bierno de Korea hace cone­
xión con la línea ferrocarrile­
ra de la Compañía Sud iMan- 
chú, que constituye la vía 
principal para ir a la China 
y a Europa. Entre el Japón 
«isla» Taiwan y Karofuto 
también, hay servicios fre­
cuentes de vapores.

Condiciones Clim áticas

A lo largo de la extensión 
dei Imperio Japonés, hay 
desde luego, una gran varia­
ción de clima. En la parte 
meridional de Taiwan el cli­
ma es casi tropical; no obs­
tante Karofuto que se en­
cuentra en el aquilón del Im­
perio es muy frío, recibiendo 
su influencia de la corrien­
te dei Mar Okhotsk, Fuera 
de lo anterior, la parte de 
HokKaide, o sea el propio 
Japón, es de sumo interés 
para los extranjeros y goza 
de un clima agradabilísimo 
sin sufrir los rigores del des­
tino. La temperatura ñor. 
mal en Agosto, el mes 
más cálido, es de 829 E. y 
la de Enero de 35o F.

ACTUALIDADES

Ayuntamiento de Madrid



PARA LOS MINOS

L A  L L U V I A
Un niño que está enfer­

mo desde hace muchos días, 
acostado siempre, en una ha­
bitación cerrada y oscura, 
¿qué puede hacer sino escu­
char los ruidos de afuera, ce 
rrar los ojos y creer que ve? 
Pues bien; este niño oía un 
grito claro que llagaba de la 
calle, cerraba los ojos y veía 
naranjas, flores de retama y 
banderas al sol,-oía un ruido 
confuso y largo, y veía pasar 
por la calle, al anochecer, jun 
to a la pared, un hombre em 
hozado en una gran capa ne­
gra que aleteaba al viento, 
seguido de un gran perro ne 
gro. Cualquier rumor era 
para el enfermito como un 
dedo que volvía una nueva 
hoja de un libro de estampas.

Pues bien; una tarde de in 
vierno este niño oyó un es 
truendo prolongado y vió en 
seguida muchos hombres cu 
yas manos se alzaban y caían 
sobre tambores y muchos 
hombres de hinchado pecho

r" '

Sd- .

_ La. CONDflSA DICE QUE SI. La Condesa OI|?a AJb.ini, cantante por ra­
dio, perdió su título al casarse con H Waliece Caldwel, ex-presiden te del De- qnlriarln  v iP in  u  fo n c a H r . n n , 
partamento de Educación de Illinois. Máj, ¿qué importan a Cupido Jos títulos de “OlOaClO Vie jO y  C a n S a a O  q u t
nublen"’ ‘se ha quedado atrás; un sol

que soplaban en trompetas, 
trompetas sin brillo, pcirque 
eran roncas; vio millares de 
bayonetas que daban todas a 
un tiempo fulgores deslum 
brantes y vio enormes carros 
oscuros que rodaban pesada­
mente sobre grandes piedras. 
Detrás de los carros camina­
ban los soldados, en ordena­
das lineas, sí; pero unos con 
paso fuerte y elástico; otros 
con paso cansado.

Después de los relámpagos 
y de ios truenos, comenzaba 
a caer,recia y densa, la lluvia.

Los regimientos avanza­
ban. resonante.^ en las pie­
dras los millares de pasos; 
pero, por momentos, el ru­
mor numeroso se amortigua­
ba y el niño sabia que cruza­
ban un trecho de tierra y 
veía la hierba maltratada por 
la multitud de pies

Los regimientos avanza­
ban por esa misma calle. La i

Lh muItimillonaHa Norteamericana Bárbara Iluttor, casada hoy c-n el Corde 
danés Kurt von Ilau íw  tz Hardenberp- Revent'ow, cuyo primer mando, el ¡2;aian 
te principe A líxis Mdivaiii, acaba de faliecerirágiccm tnie después de una fran- 
cáchela.

gente abría las ventanas pa- 
ra verlos. Bien claro oía el 
ruido de las ventanas y el de 
los niños que bajaban las es­
caleras corriendo hacia la 
calle.

_ Pasaban los soldados entre 
rápidos fulgores de bayone 
tas; iban unos a caballos y el 
enfermito veía relucir las gru 
pas de las piedras heridas 
por 1-is herraduras.

La lluvia era ya tan fuerte 
que el niño veía a los solda­
dos corriendo en desorden. 
Corrían, fin duda, porque 
t'rontn se alejaron. Se ha­
bían vuelto a formar en orde 
nadas líneas, pero marcha­
ban cansados. Do rato en 
rato, a uno de los grandes 
carros se le rompía una rué 
da. Ya estaban lejos, tal 
vez bajo las arboledas de la-J 
afueras de la ciudad. . . .  ¿Y 
ese tac tac tac que se cía to 
davia?

•¡Ah! ee dijo el niño-,es un 
soldado viejo y cansado que

dado de pata de palo. Cada 
vez le cuesta mayor esfuerzo 
levantar la pata de palo: tac, 
y pasa medio minuto antes 
de otro tac. Nunca alcanza­
rá a su regimiento, que ya 
está tan lejos que no se le ve.

La lluvia había cesado; pe 
ro todavía, de una gotera del 
techo de la habitación del ni­
ño C:iia. de rato en rato, una 
gran gota que resonaba al 
dar en t! piso de madera: 
tac. . .tac. . .tac.. .

-Nunca alcanzará a su re 
gimiento repitió el enfermi 
to; escuchó unos minutos con 
1( s ojos cerrados y como no 
oyera nada dijo Ahora se ha 
sentado en el umbral de la 
casa de enfrente. . . .Ahora, 
un perro que pasa corriendo 
ha trouezado con la pata de 
palo; tac. . . , tac. . .

8 a c t u a l id a d e s
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Su Excelencia el Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario del Japón, 
acreditado en Honduras, en compañía del t'xce'enlí^imo señor Presidente de la 
Reiiúbiica. Uoctor y General 'liburcio Carias Andino y del Expeler tísinio señor 
Ministro de Relaciones Exteriores doctor Arjtonio Bertnúilez M., al presentar 
el primero sus credenciales.

Mis Entrevistas

CON YO SH IATSU  HORI,
ENVIADO JAPONES

Por Jorge Fidel Durón {ANC)
«No deben ustedes creer en el 

fantasma de ios convenios comer­
ciales unilaterales con el Japón*, 
me ha dicho con afabilidad su hx- 
ceieneia Yushistsu Hori, diplo­
mático Bcreditado ante los grobier- 
nos de México, Guatemala, El 
Salvador, Honduras, Nicaragua y

í

I>as Ceremonias de la celebración del Dfa de la Bandera. El Ciudadano Presi­
dente de la Kepüblija acompañado de su gabineteydel orador oficial. Licenciado 
Marcos Carias Reyes. La capital presenció ese día un desfile espectacular 
de escuelas jamás antes visto.
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Banda militar del Cuartel San Francisco, en el desfile del Día de la Bandera.

Costa Rica. "El Japón tiene cer­
ca. si no más de cien millones de 
habitantes que senin futuros ccn- 
iumidore.s de loa productos de es­
ta» tierras.»

y como leyera en mis ojos cier 
ta incertidumbre ya que El Sal- 
vador cerró sus puertas al comer­
cio japonés temeroso de que, a 
trueque de arUcuios japoneses se 
■titrt-gue café que, nosierdo con­

sumido en Japón que solamente 
bebe té. sirva para ser botado en 
mercados extranjeros abaratando 
así más su valor, agregó; “El 
japonés fuma abundantemente 
Con que solo fumen un cigarrillo 
al día esos cien millones ya habría 
mercado para el tabaco de Hon­
duras.......»

El diplomático Hori es un hom­
bre simpatiquísimr'. Culto y ce­
remonioso, como lo son general­
mente tos japoneses; durante la 
conversación me parece a veces 
que trato con un hispanoameri­
cano . .hasta que habla en español. 

Rasa a la página IR.
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U n a V e n g a n z a
C R A  la hora de partir. En
^  el muelle la «Blanca Mar­

garita» llamaba con sus pitazos 
istridentea. Al bajar la escalera 
del Hotel, llevando entre mis ma 
nos una pequeña valija de viaje, 
rae encontré con un hombre de 
apariencia bonachona y de inge 
nua mirada.Iba también de viaje, 
En mal español me preguntó si 
marchaba hacia Guatemala, y al 
contestarle afirmativamente, me 
tendió su manocon alegría.

• -Seremos compañeros; voy pa­
ra Guatemala y celebro .su cora 
pañis, mister.

--•Gracias, igualmente,- con­
testé.

Y juntos nos dirijlmos al mué 
He, donde la gente se amontona 
ba para ver zarpar la pequeña 
goleta, que iba llena de pasaje­
ros.

• ¡Buen viaje!--gritaron varias 
voces, al mismo tiempo que la 
embarcación empezó su movi 
miento continuo, internándose 
hacia dentro del mar, A medida 
que nos alejábamos, la gente del 
muelle se empequeñecía a n t e  
nuestra vista. Las montañas de 
nuestra Honduras parecían mu 
sitar un ¡adiós! en un sereno si 
lencio. Mi corazón se sintió en­
ternecido y mis ojos se alzaban 
inquietos, como buscando una mi­
rada que estuviese clavada en 
mi al través de todas las monta 
ñas. Y llegó a mi oído, como 
traído por una onda sutil, el eco 
lejano de un suspiro, escapado 
dei alma de la Sierra, que me 
inundó de esa mística ternura que 
baña a loa corazones en momen 
tos de encantadora fé Mi com 
pañero me observaba con ojos de 
asombro, como inquiriendo la 
razón de mi tristeza.

-••Es triste, amigo, el abandono 
de la Patria, me dijo.

• Sí, le suspiré,- y más cuando 
en ella dejamos ur os ojos que an­
helan vernos y una boca que oro 
niincia nuestro nombre con frasea 
entrecortadas por el llanto.

••¿Amor?-y me miró curiosa 
mente, sonriendo con tristeza y 
haciendo en la comisura de sus 
labios, una mueca irónica,

• •¿Ha amado Ud?--le pregunté
Me miró, queriendo esquivar la

respuesta, luego clavó sus ojos en 
el infinito azul, como .«i hiciera 
alguna doliente evocación, y co 
mo saliendo de una perplejidad 
en que se habla envuelto su esoí 
rito, volvió a mirarme, enseñán 
dome el mar.

¡Qué grande es! Vea Ud como 
se extiende allá, en el infinito. 
¿Le gusta el mar? A mi me en­
canta.

Pero al notar en mis ojos ia es

pera de su contestación a mi pre 
gunta, volvió a clavar lo? suyos 
en las lejanías del mar, sintiendo 
esa tristeza del recuerdo lejano de 
pu vida..

--Parece, le objeté, • que por 
su vida nasa algo, como la huella 
de un doloroso pasado Quizá el 
mar, o sus costas, traigan a su 
memoria algo que conturva su al

A las seis bajamos al comedor, 
donde reinaba un alegre bullicio.
Después subimos al primer piso, 
donde contemplamos com o la 
“ Blanca Margarita” se alejaba 
del puertn costeando hacia Hon­
duras El punto luminoso en me 
dio de la gran sábana blanca que 
semejaba el mar, se nos hacia su 
gestivo Iba hacia la Patria y mis

r

,na. Yo soy hermano de los que 
sufren: ¿por qué no me dice lo 
que pasa por su vida?

¿Yo? No, amigo: me entriste 
cen las costas que se alejan, por­
que me parecen a las de mi Pa­
tria Amo mucho a mi pal?.

•-Y por qué lo ha dejado?,.
Esquivó mi mirada Le vi pa­

lidecer, y a sus ojos asomó una 
lágrima. Creí imprudente seguir 
mÍ9 interrogaciones, y elevé mis 
ojos a las costas que empezaban 
a perderse de vista. En tanto, 
el extranjero se r.-costó pens’?tivo 
ep su camarote tosco.

A l-ís cuatro de la tarde la 
"Blanca Margarita” atracaba el 
muelle, sobre cuya plataforma se 
agitaba una masa de gente. Ba 
jé con Mr Dickenson, y entrega­
mos nuestro equipaje a unos 
negros que nos ofrecían sus ser­
vicios. Fuimos al Hotel Tívoli, 
donde un compatriota de Verdi 
nos recibió alegremente, mandan 
do a enseñarnos el alojamiento

ojos ae melancolizaban viéndola 
perderse

Mr, Dickenson chupaba ^u ha 
baño con sabrosa actitud. Ciavó 
sus ojos azules en mí. como en 
una profunda interrogación. O, 
jos misteriosos aquellos, que me 
revelaban un pasado borrascoso, 
Ojos en que parecía dormirse una 
honda queja que vibraba en Ih 
vid» de aquel yanky, que juzgué, 
no flemoso como todos los de su 
r«za, sino romántico, diríase un 
corazón caldeado bajo nuestro sol 
trntiical Aquella mirada penosa 
con que resp-mdió a mi curiosidad 
en alta mar, me hizo creer en 
una pena secreta que no quería 
evocar, talvez por no sentirla re 
producida dentro de su ser, -azo 
tando su corazón.

--Amigo mío, -me dijo,- veo la 
pena dolorosa con que usted hn 
abandonado sus predios nativos. 
Voy a satisfacer su curiosidad de 
esta mañana, cuando salimos de 
Puerto Cortés. E'cúcheme: Era

yo estudiante en una Universidad 
de Boston, con veinte años a la 
sazón. La energía demijuven 
tud estaba en pleno vigor, y mi 
corazón de muchacho romántico, 
me empujó en busca de aventu 
ras amorosas. Navidad propicia, 
con sus bellas alegrías, su ama­
ble sugestión para los niños y sus 
dósis de miel para los jóvenes. En 
los casinos bullía una incompara­
ble alegría; por todos lados sona­
ban cajas demúsic3;las carcaj a 
das se centuplicaban; en fin, reí 
naba un enorme bullicio con que 
se saludaba el aniversario del ad 
venimiento dtl Mesías. Picado 
del deseo de bailar, entré a un ca 
sino donde se daba un baile de 
máscaras. Puse sobre mis ojos 
un antifaz y entré al salón Las 
máscaras me saludaron ern una 
salva de aplausos. Dirigí mis 
pasos hacia una bella bailarina 
grioga, que me hizo un mohín de­
licioso, que penetró a lo hondo de 
mi alma Le di mi b'szo y nos 
lanzamos al torbellino eiiloqu ce 
dordclvals. La supliqué me en- 
,-eñara su ro.'tro, lo que hizo con 
agrado. Era una de esas bellezas 
que dejan temblando de amor ti 
corazón. Me arrodillé ante aque 
Ha beldad incomparsbie, poniendo 
a SU9 pLiitñs mi amor. Ella me 
miró, animada de una encantado­
ra sor risa que iluminaba sus ia 
bios. Aquello fue el preámbulo 
una felicidad intensa, qua hizo 
vibrar mi espíritu bajo el ala de 
idilios adorables: fue el precioso 
amanecer con que penetré a una 
vida, donde el anhelo se bordo 
entre rosas de pasión, cuya fra­
ga n c i a embriaga dulcemente 
nuestros sentidos, y cuando des 
portamos estara<is en los brazos 
del dolor, aniquilados en nuestra 
vida. Pesaron días en que H-r- 
milda, -era su nombre, -entrete­
jió una aureola de ensueños para 
mi vida, y» con frases de pasión 
o dándome la mi-1 de sus Ubing, 
en besos que me son i<H'lvtdnblts 
y cuya l«va abr^Z-sdora aún sien­
to aquí, y se tocaba loa labios fe­
briles.- como un recuerdo que me 
quema el alma y aniquila mi exis 
teiicia B'ijo e! ansia de un amor 
ferviente, bei-é su boca, su cuer­
po todo. jadeando de felicidad y 
sintiendo en mis ojos lágrimas de 
piedad, de esa piedad de que se 
llena el alma cuando nos conside­
ramos los «ere.? más felices de la 
Creación.

V'end-i el fuego de su? ojos, 
sentí fiebre de anholo», que se 
amontonaban en mi alma. Una 
tarde de primavera, cuando Na­
tura está plena de colore? y per­
fume?, si.lí de mi casa para dar a 
Hermilda is buena noticia de lue 
mi madre a p r o b a b a  nuestra 
r e l a c i o n e s  y p e r m i t í a  
nueatra unión. Llegué a su casa 
y no la encontré. A eso de las 
ocho y melia de la roche regresé 

Pasa a la página 14.

Por el Licenciado Salomón Paredes Gónzalez
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H I N D E N B U R G  Y H I T L E R

p  día 13 de Agosto de 1932, a 
^  ia hora fijada de antemano, 

Hindenburg-, apoyado en su bas­
tón y acompañado de su hijo, Von 
Paper*, Schieicher y Meissner, 
se colocó en el centro de su des­
pacho, Hitler apareció seguido 
de Roehm y Frick. Todos menos 
Schieicher, vestían de paisano 
Hitler hizo ademán de cerrar la 
puerta; pero un mayordomo, a

Por EMIL LLDWIG

al pueblo. Von Papen, por su es 
beltez, y Roehm, por su gordura, 
exteriorizaban de una manera 
caricaturesca la diferencia que 
existe entre un aristócrata y un 
burgués Hindenburg y Hitler, 
que se habían estudiado mutua 
mente en cien mil fotografías y 
en los discursos radiados, se en­
frentaban por pimera vez y se 
miraban con viva curiosidad,

A los dos hombres les une la 
misma creencia, sentida honda­
mente, de que la fuerza es antes 
que el derecho, y de que Alema 
nia que es la víctima inocente de 
unos vecinos envidiosos, debe re­
armarse hasta los dientes para 
vencer en el desquite. Como des 
conocen otros pueblo? y otras cul 
turas, y como no ven más allá de 
sus narice», la confianza en su 
propio pueblo se tornó en descon 
fianza hacia ios demás. A la eco 
peracióri europea anteponen la 
adquisición y fabricación de a 
metralladoras. aeroplanos y ga 
ses. Los des hombres rechazan 
la democracia por anticuada y a-

msble y comprensivo, se le anti­
cipó. Como el "führer” , aturdi­
do por esta escena singular, con 
tinuaba mirando hacia atrás, 
tropezó con ei borde de la alfom­
bra Luego hizo una profunda 
reverencia. Hindenburg, impasi 
ble, continuó de pié y a nadie o- 
freció asiento.

En este grupo de siete h mbres 
todos eran más bajos de estatura 
que Hindemburg, a quién la he­

rencia del granadero le otorgó 
también en esta oc-'Sión, y a pe 
sar de la edad, una posición de 
predominio. Allí estaban cuatro 
‘'junkers” ; aquí tres pequeños 
burgueses, Meissner representa 
ba la transición de los “señores”

firman que la fuerza física es su- sobre la nueva Alemania, y es 
perior a la  espiritual. Sin em .diferente la manera de concebir 
bargo, son distintos sus sueños I Pasa a la página 15.
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CANCION...
(Viene de la 6? página)

ser de calle tiene la cintura de 
masiadoalta Todo podría arre 
glarae tal vez con sólo subir el 
uno y bajar la otra; pero... ¡pero 
estas modistas caseras son tan 
peligrosas! Y luego estos tranos, 
que en su día vinieron del París 
de Francia, /pierden tanto de su 
chic cuando en ellos se ponen 
otras manos que las mágicas de 
la ruede la Paix! El arreglo 
trasciende siempre a costurerita 
modesta, a bolsillo exiguo y dine­
ro mil veces medido y contado.
¿Cómo Madame, que tiene su fa­
ma de mujer elegante tan bien 

intada?.. No. no; ni pensar-
ma .Muj 
cimentada? 
lo siquiera

Madame sigue perpleja... Real 
mente, Mariame no tiene qué po 
nerae.

Del último rincón del salondto. 
debajo del último cojín, surge el 
vestido más viejo de cuantos Ma­
dame, en un alarde de economía, 
del que se enorgullece a todas 
horas, ha dejado de dar a la don 
celia. Es un pingajo ya, a juicio 
de su dueña; escaso de tela y po 
bre de color; mustio, ajado insig-

ficante . Pero posee la rara fa 
cuitad de tas cosas humildes; can 
ta con voz tan sutil que se ove 
apenas, pero que llega al alma, 
adentro, adentro...

La csneión del vestido 
dice así:

viejo

“ Mujer, te has desviado del 
camino, porque han llegado a que 
sea tu belleza para los trapos, en 
lugar de ser ellos para tu belleza. 
Por contar con un ping jo más 
en el ropero, añades olvidar, por 
que ello es tu espina diaria, que 
el pan y el azúcar y el aceite son 
caros; que en los altos armarios 
ya no se apilan las docenas de do 
cenas de manteles y sábanas, co 
mo en tiempos de las abuelas; 
que ahora ta lencería se gasta, 
pero no se repone... Y los que 
ridoB muebles familiares están 
ajados, y ios cortinaje.», descolo­
ridos... No olvidas, no mujer, 
que los rnile.®, no de francos, sino 
de buenas y redondas pesetas es 
prfiülaa, qne antes gastabas en 
los trapos de la ruede la Paix, 
se necesitan ahora para dar ca­
rrera a los hijos y a las hijas ei

día de manara, que amenaza ser 
mes duro, más cruel que el de 
hoy. Y cuando vee a tu compa­
ñero preocupado y sombrío, te 
ensombreces también, y esa arru 
ga- todavía levísima que un há­
bil maquillaje disimula en tu fren 
te, es reflejo de la que en su fren 
te marca dura, profunla la lu 
cha por la vida. Porque lu pe­
cado no e» de indiferencia, sino 
sólo de frivolidad ., No desoigas, 
ni tires, ni des el vestido viejo... 
Las costureritas sólo esperan ma 
nejar trapos qne valgan la pena 
para hacer con ellos exquiciteces 
no soñadas... Deja que las bue 
ñas pesetas sonoras se queden 
en tu casa, y acaso las arrugas de 
la frente de tu marido se hagan 
más leve?, que las grandezas de 
efectos de las pequeñas causas 
no pueden calcularse. . No re­
nuncies a tu gusto por lucir ni a 
tu coquetería, que, porque nacis­
te mujer, es deber tuyo; pero fia 
más en tu gracia y en tu ingenio 
que en la cuenta corriente del 
banco. Haz, en fin, que sean ios 
trapos para tu belleza; no tu be­
lleza para ellos. No te desvies, 
mujer, dei camino.

Madame suspira. Tira en el

cenicero el cigarrillo egipcio y. 
con un gesto muy femenino, aca­
ricia ios pliegues mustios de! ves 
tido viejo.

EDAD DE VUESTROS OJOS
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235-r DE LA GENTE MENOR DE 2J AÑOS 
39% DE LA GÉNTEMENOK DE 30 AÑOS 
48% DE LA GENTE MENOR DE 40 AÑOS 
95% DE LA GENTE MENOR DE 60 AÑOS 

TIENE LA VISTA DEFECTUOSA

Use bombillos MAZDA con las iniciales «G. E.» para proteger su vista

PUBLIC UTILITIES HONDURAS CORP.

San Pedro Sula. Honduras, C. A.
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Carta a»..
(Viene de ia 6  ̂pégina)

u n as  cuantas advertencias 
que deseo te sean útiles.

¡Madre! ¡Cuánto significa 
esta palabra y cuántas, por 
desgracia, la desconocen! La 
madre debe recordar siempre 
que ella es cerebro y corazón 
al mismo tiempo, porque es 
la que tiene que dirigir uno y 
otro en los lindos pequeñue- 
los que due*'men dulcemente 
en su regazo. Madre es sinó­
nimo de abnegación, de dul 
zuras infinitas, de valor sin 
límites, de torturas a veces 
indescriptible?, de sufrimien­
tos que despedazan el cora­
zón. Y todo esto sobrelleva­
do con la sonrisa en los labios

labios de una verdadera ma 
dre, pues el hombre que ha 
tenido esa suerte tiene a la 
mujer en un concepto eleva 
do. porque por su madre 
juzga a fas demás mujeres.

La primera escuela del m 
ño es el hogar y es por esto 
por lo que tan urgente y ne 
cesaría es la educación fe 
menina, porque, de las tem 
pranas lecciones empezadas 
en la cuna, depende casi 
siempre la carrera de la vida. 
Si en los tiernos años la ma 
dre sabe imprimir en el alma 
de sus hijos la nobleza y la 
virtud, pero si, como por des 
gracia sucede muchas veces, 
la madre no supo modelar 
el alma infantil, bien por 
ignorancia o por egoísmo, 
abandonándola en mercena 
rías manos, los hijos seránuuLun icsu.inade,. .us.du.v;»  ̂ ignorantes y e 

porque su corazón es tan no ^ ’
ble que se deleita en sufrir 
sin lanzar jamás una queja 
liara evitar penas a los demás. 
Por eso su bondadosa e inte­
ligente direccción alegra a ios 
hijos y al esposo, ayudándole 
elía que es la más débil, a 
cruzar los ásperos senderos 
de la vida Piensa siempre, 
Ofelia mía. que una buena 
madre es la reina del hogar y 
que este supremo reinado na­
die lo arrancará del corazón 
de sus amados súbditos.

¡Cuán diferente sería la vi 
da si todas las madres, com 
prendiesen su poder! ¡Oh ,si 
todas cumpliesen sus deberes! 
¡Si todas supiesen que ellas 
son las que poseen las llaves 
de las almas de sus hijos y 
que las verdaderas madres 
son las que forman el carác 
ter que en el futuro tendrán

go-stas.
Sé tú para tu hijo, madre, 

nodriza, niñera y educadora; 
no confíes a nadie esa joya 
que Dios puso en tus bra 
zos para que seas su fiel y 
celosa guardiana. A. veces 
he visto en un teatro a una 
señora adornada con valiosas 
joyas y he pensado; “Esta 
mujer no dejaría sus precia 
das gemas en poder de un 
desconocido y, sin embargo, 
en estos momentos su pe 
queño hijo estará conríado 
a una niñera ignorante que 
lo menos que sabe es cuidar 
a un niño comparable, por 
su delicadeza, a una delicio 
sa flor que se marcita al 
menor descuido”. Y cree, 
Ofelia, que he sentido com 
pasión por ia madre y por 
el hijo.

Piensa siempre, amada pri
aquéllos! ¡Qué responsabili- ma. que ese lindo bebé que 
dad tan terrible implica esto,mañana sonreirá entre tus 
para una mujer! Lo mismO|brazos, llenando tu corazón 
que el alfarero modela laa rjd e  divina felicidad y que 
cilla, así ia madre modelajmás tarde acariciaré tu oído 
a su h i j o co n  sus pala, con la a rm n ’adesu  encan 
bras y con su ejemplo. Tndos tador b dbuceo, sera después
los grandes hombres han teni 
do madres nobles e inteligen 
tes. San Agustín fue el frut<

el hombre oue tú hayas mo 
delado Ten la seguridad 
de que las madres que dedi

del ejemplo de Santa Móniea, lean a su.s hijos todas sus 
San Luis fué asimismo hijo ¡horas en no lejano día senli 
de Blanca de oasüHa, mujerlr¿n sus corazones inundados 
modelo de virtud y nobleza.Id icha contemplando la fe 
Los G’-aco. .Jorge Washington ' Hcidad de aquellos, sabien
copiaron de sus madres y por 
ello fueron grandes.

Cuando yo oigo a un hom 
bre rebajar y humillar a la 
mujer, negándole capacidad 
y derechos, lo miro con ver

do que ellas han contribuido 
a que la obtengan, con su 
sabia direccirn y con su :U) 
negado ciríño.

Este es el deber de toda 
madre y no dudo, prima mía,V U t í l t íC M U ? ,  l u  m i ( u  cuM  v e r  i i  i ^

la tenido la dicha de sentir)^ „encia.
afrente acariciada por los LEONOK
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Una Venganza... MANOS...
(Viene de la 10 página)

nuevamente y fui recibido por 
una camarera de ojoe vivos y se­
ductores Que vino a abrirme.

••Pase Ud., la señorita está gra 
ve; quizáis restan pocas horas 
de vida.

En vano es decirte la dolo 
rosa impresión que me pro 
dujo aquella noticia. Pasé 
la sala que estaba llena de 
visitantes. Su hermana Gil 
da me hizo seguirla. En u 
na cama de hierro, mi pobre 
HermÜda agonizaba, con los 
ojos extraviados como si 
buscase la clemencia de Dios. 
A las doce de la noche el an 
gel de mi vida cerraba los o 
jos para siempre, dejándome 
sumido en un tsrrible dolor. 
A las cuatro de la tarde del 
día siguiente, después de re 
gresar del cementerio, donde 
dejamos sus adorables restos, 
Gilda puso en mis manos es 
ta carta, que guardo como 
documento de mi honda des 
gracia. -  y sacó de una pape 
lera de bolsa una carta ul 
trajada por el tiempo, que 
leí ansioso:

«Dickenson; Perdone lafar 
saenque lo he envuelto por 
tanto tiempo y que hemos 
vivido en estos días felices 
para Ud. No puedo soportar 
el terrible peso de mi con 
ciencia y voy a quitarme la 
vida, y al borde de mi tum 
ba quiero declararle la ver 
dad, que envenenará lasuya. 
Nunca lo amé, todo ha sido 
una patraña preparada por 
Mr, l)uü, de quien he sido 
querida secreta hace más de 
dos años. Me entreguéa él 
por amor y él hizo de mí un 
instrumento de sus viles pa 
piones. Esta tarde me ha 
revelado la razón de por qué 
lo persigue a Ud.; para ven 
gar una ofensa de honor que 
su padre de Ud, infirió al su 
yo; y yo no quiero seguir 
siendo el instrumento de esa 
venganza, por lo que me he 
tomado unapócina venenosa. 
Adiós y perdóname,,.. »

La venganza estaba consu 
mada, poniendo en mi alma 
este dolor que 'aniquila mi 
vida. Amaba tanto a aque 
lia mujer, que el dolor de la 
felicidad mentida cerró mi 
corazón para siempre y hoy 
que vengo como un desespe 
rado sin consuelo, como una 
alma loca a quien ya nunc 
ungirá el dulce beso de una 
esperanza. . .  . !

Viene, de ta 2^ página.

bandera se inclinó de nuevo 
sobre tos railes.

-¡No veo nada! ¡alumbre me 
jor! Winton rectificó la direc
clon del proyector.

-¡Mire bien! -exclamó Só­
lo noa quedan dos minutos!

Al fin, Ib palanca comenzó a 
responder máa dócilmente a la 
presión de Winton. bandera se 
metió nuevamente en su cuarto, 
a reanudar el sueño.

OTRA vez, el timbre de la Es- 
tación y el murmullo a lo lejos 
Winton salió maquinalmente al 
andén

Cuando el ciclón de acero bu 
bo pasado rasgando el silencio de 
la Estación solitaria, Winton se 
acercó a la palanca de la aguja

Va trabajaba bien. Bastaba a 
pretarla fuertemente, y allá, 80 
metros más lejos, los férreos ca­
rriles obedecían, uniéndose....

Winton había asido la empuña 
dura ... Se detuvo bruscamente.

-•/Oh, qué idea! ¡Qué idea, 
Santo Dios.

Tenía un cuarto de hora para 
actuar. ¡Todo el mundo creería 
en un accidente! ¡Oh¡ ¡Oh! 
¡Qué idea!

Comenzó a correr, saltando en­
tre las hierbas, a lo largo de la 
vía, hacia la aguja. Desapare 
ción en la sombra.

Momento más tarde regresaba, 
a la Estación, irrumpiendo en el  ̂
cuarto de bandees: j

• •¡De pié! ¡Pronto! ¡ba agu;
ja no funciona! !

Sin decir palabra, bandera sal 
tó de la cama.

• ¿Qué hora es?
• bas dos y veinte El rápido, 

al que hay que bifurcan, pasa 
dentro de seis minutos. ¡Corra 
8 la aguja bandera! Yo aguan­
taré la palanca.

banders echó a correr en direc 
ción a la aguja.

¡Mire bien, banders! ¡Abajo, 
entre los rieles, debe haber algo 
que impide que se junten!

El timbre de la Estación comen 
zó a sonar Un rumor creciente 
se hacía escuchar en la distan­
cia.

banders, nervioso, introdujo 
sus dos manos entre los rieles.

Winton lo alumbraba desde le­
jos con su potente proyector míen 
tras su hercúleo brazo se apoya 
ba en la palanca. Sus ojos, fijos, 
en el victorioso rival, le brillaban 
casi fosforescentes. Cuando ban 
ders puso sus manos entre los 
railes. Winton apretó ferozmen­
te la palanca, que bajó con rapi­
dez. uniendo allá en la aguja los 
railes.

Y el aire fué desgarrado por e! 
alarido abominable de una bestia 
humana cogida en h o r r i b l e  
trampa.

WINTON se estremeció y, con 
gesto brutal, suprimió ]a luz. A 

: penas habla tenido tie.npo de ver 
el espantoso espectáculo de ban 
ders, aullar do, con las dos mnnos 
destrozadas, cogidas entre los 
railes; a bar ders, loco de dolor 
inmovilizado a la fuerza en la es 
pera del tren rápido que lo metí 
¡aria mortalmente, si no lo despe 
zaba... ¡Esto valía más no ver 
lo! ¡Seria horroroso!

boa alaridos del torturado no 
cesaban. Winton no había pre­
visto esta terrible contingencia. 
Se había imaginado que todo se 
desarrollaría en la curiosidad, sin 
ruido. . ¡Ah! ¡Ese condenado 
tren rápido! ¡Cuán lento se le 
antojaba! Se le oía acercarse; se 
veía un resplandor rojizo, dos 
puntos de luz; pero todo parecía 
inmovilizarse en la negrura de la 
noche... Mientras tanto, los gri­
tos, los clamores angustiosos de 
auxilio, se sucedían terriblemen 
te inútiles, capaces, a lo más, de 
inquietar a los perros de la pra 
dera.

Winton se tapólos oídos...
XXX

¡COSA extraña! ¡Nada logra­
ba apagar aquel terrible ulular 
de banders!

Dos potentes focos de luz in­
tensa se aproximaban con terri­
ble velocidad, ahora. Winton dió 
instintivamente un brinco. El 
rápido convoy pasó como una 
tromba a su lado, haciendo vibrar 
las paredes. Fue como la bofeta 
da de un gigante ..

Pasado el estruendo, Winto” 
separó temerosamente las mano 
de sus oídos...

¡banders seguía aullando! ¡Se- . 
guía el espantoso ulular que le 
traspasaba la cabeza!

bos dientes del victimario cas- 
tañearon nerviosamente. Unes- 
calofrío le recorrió el espinazo. 
De dos brincos se plantó ante el 
despacho. Convulsamente aga 
rró el hacha de incendios, tan vio­
lentamente, que volaron las gram 
pas y uno de los extinguidores. 
lil cemento del andén parecíale 
que se movía, subiendo y bajando 
como bajo los efectos de un fan 
tástico oleaje...

¡Y los alaridos de banders eran 
cada vez más fuertes!...

XXX

CON un gemido, Winton se di 
rigió hasta el lugar de donde par 
tian, caminando pesadamente, 
con la mirada fija. Asía la em­
puñadura del hacha con tal fuer 
za, que los dedos se le entume 
cían. De pronto se dió cuenta 
que en la otra mano llevaba un 
farol, y que ese farol oscilaba en 
todos sentidos.

¡Correr! ¡Ah. buen Dios! ¡Co­
rrer! ¡Acabar sin demora! y no 
obstante, tenía la sensación de 
que una eternidad le separaba de 
la bifurcación, ba vía férrea to 
maba apariencias de una escale­
ra gigante, cuyos polines fueran 
peldaños inacabables.

¡Correr, sí! Pero ¿qué le pa 
saba a su piernas?...

¡Y seguía el estridente clamor 
llenando la noche!

Winton, con los ojos fijos en 
las tinieblas, esperaba ia apari 
ción de banders. de un banders 
que viniera hasta él con la boca 
abierta y aullante, sin manos.

¡Santo Dios! ¿Cuándo llega 
ris? ¡El lo haría callar con su 
hacha! El silenciaría para siem­
pre el odiado rival, de modo que 
no lo perturbase más con pus a- 
laridos!..,.

bo vió por fin junto a la  vía.

cara al cielo, perfectamente in­
móvil Toda su sangre se había 
derramado por su muñecas corta 
das. Ningún cadáver podría ser 
más mudo que éste .. y sin em­
bargo, Winton continuaba oyén­
dolo gritar....

¡Erguido al lado del cadáver, 
el vivo seguía escuchando el terri 
ble ulular del muerto, que reso­
naba en su cabeza hasta parecer­
ía que algo se le rompía en ella!. 
Sus dedos, sin fuerza, dejaron es 
capar el hacha.

Sintió que sus piernas perdían 
todo calor, y que su cuerpo era 
cubierto de pronto por una sába­
na de hielo que tuviera una fran­
ja de fuego en la parte alta.

SACUDIO la cabeza con fuer­
za. Se arañó cruelmente las ore­
jas para hacer salir el clamor 
atroz. ¡Nada! ¡banders seguía 
aullando en el centro de su cere­
bro!...

¡Beber! ¡Beber! ¡bo único posi­
ble! ¡Una buena borrachera y ma­
ñana todo se habría olvidado!

Winton volvió sobre sus pasos 
a todo correr, llevando los gritos 
en su cráneo, como Simbad lleva­
ra en sus hombros al Viejo de la 
Montaña.

De un solo trago, bebió cerca 
de medio litro de whiskey.

Y banders, lejos de callarse, 
aullaba con más fuerza.

El asesino bebió más. Quería 
embrutecerse de alcohol, caer al 
suelo, borracho, bajo el peso de 
un sueño bestial, aplastante.

Pero nada podía matar la voz 
de fantasma sonoro. Encarniza­
da contra el verdugo, lo hacia, a 
su vez, víctima.... Ahora huía. 
Deambulaba por el andén con ex 
presión de demente, hacia aquí, 
hacia allá, trompezando, saltan­
do, herido por cien caídas.

UNA idea, como una chispa,
asaltó su cerebro enloquecido.....
¡Mataría la voz asesina.. .! ¿Dón 
de había dejado el hacha? ¡Ah. 
sí! ¡Junto al cadáver! Reanudó h» 
carrera tambal-^ante. ¡Ahora ve 
ríala voz!.....Una carcajada si­
niestra salió de su boca....

Pero ¿qué era eso? ¡Horror! 
Dop manos cortadas, sangrantes, 
venían por el aire hacia él. aúllan 
do por loa agujeros. ..Rompió a 
gritar, también, como un energú 
meno, ¡para acallar loa alaridos 
de aquellas manos Su espanto­
so suplicio lo arrojó en un galo­
par sin destino, en círculos, en­
tre los obstáculos del andén y de 
ia vía, profiriendo un quejido 
ininterrumpido, doloroso y obsti­
nado...

¿Para qué? Nada apagaba el 
ulular agónico del muerto. Mil 
ecos lo eternizaban. Para librer 
se de aquel espanto'ocl&mor, ha­
cía falía un remedio mucho máa 
poderoso que el whiskey, más oi> 
deroso que la venganza satisfe­
cha.....  un medio, en fin, más
eficaz que el de aullar en las sem 
bras para apagar aquellos alari­
dos inapagables___

Era necesario un remedio como 
el del tren expreso de las cinco y 
media, bajo cuyas rueda? se pre­
cipitó Winton, para encontrar la 
muerte y retornar al silencio...
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EL B A I L E  COMO F A C T O R  EDUCATIVO
Agnes Marsh, autora de un 

texto de bailes sociales, 
está encabezando un activo 
movimiento en los Estados 
Unidos de Norte América pa 
ra que se incluya en los pía 
nes oficiales de enseñanza 
primaria, la clase de baile, 
po r considerársele como 
factor importantísimo en la 
educación en general. Esa 
campaña tendrá que hallar 
grandes obstáculos que arran 
can de la creencia muy gene 
raiizada de que “el baile es 
innecesario” y hasta perjudi 
cial, en cuanto a que puede 
contribuir para que la juven 
tud se extravíe a seguir lo 
que tan rudamente ha dado 
en llamarse ‘ corrupción de 
las sanas prédicas del hogar”.

Con las reservas propias 
en toda enseñanza, la escri 
tora Marsh, hace distingos 
entre los bailes educacativos 
y aquéllos que puedan tomar 
otra denominación. Aeep 
tando la verdad incontrover 
tibie que “todo tiempo es bue 
no para aprender”, hay que 
convenir en que la niñez cons 
tituye el período más ade 
cuado para el aprendizaje 
del baile. Los seis o siete a 
ños son, según la menciona 
da escritora, la edad ideal 
para que los niños reciban 
sus primeras lecciones que, 
por una escala ascendente,

Hindenburg...
(Viene de la 11 página)

la renovación dei Reich. Cuando 
el “ führer” nenetra en ei pala 
cío pre-íidencial ileva en su ma 
no derecha la ilave invisible y 
secreta para abrir las puertas de 
pata mansión de la autocracia y 
permitir U entrada de! pueblo; 
mientras que el otro, al trazar en 
aire signos autoritarios c^n su 
bastón de mando, indica su nega 
ción a er>tablar diálogo con ios 
que no sean de su casta.

He aquí, frente a la figura ma 
jestuosa del mariscal, acostum 
brad ) a vestir el uniforme, un 
hombre inquieto, q’ la casualidad 
de la guerra ie deparó ¡a oportu­
nidad de ponérse'o Mientras 
que el primero luce cun natural 
elegancia botones dorados, cin 
turones y cot decoraciones, el o 
tro tio sabe ponerse ni la camisa 
por él inventada. Frente al moa 
tacho máa imponente del país, es­
tá el bigote más insignificante y

Por CONRADO BONILLA
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son las más apropiadas para 
impartir en las escuelas pri­
marias la enseñanza del bai-

habrá de llevarlos metódica 
mente a la finalidad en la pu 
bertad.

Las horas de la mañana le. La experiencia índica raros y curiosos.

que las maestras no encon­
trarán dificultad alguna pa­
ra que las niñitas asistan con 
puntualidad a sus clases y 
que muy pronto se distingan 
como buenas,,bailadoras. En 
cambio, la mayoría de los va* 
roncitos tratan de evadirse 
de la enseñanza, pero enton­
ces es cuando se reclama por 
parte de las maestras el ma­
yor tacto y cuidado. _ Una 
vez salvada esta pequeña di­
ficultad todos los alumnos 
terminan por entusia.smarse 
y por encontrar el “chiste 
al baile. La experiencia y 
los registros escolares tam­
bién demuestran que el pro­
medio de asistencia diana 
de los alumnos llega a ser 
más elevada en las escuelas 
donde se dan clases de baile

Para que el éxito corone 
más pronto los esfuerzos de 
las maestras, se les aconseja 
no principiar sus lecciones 
con bailes llamados “clási­
cos” y exigir a sus alum­
nos trajes de estilo de éste 
o aquel Luis de Francia. Los 
vestidos de uso corriente, 
ho'gados, y sin complicacio 
res de coi te alguno, son los 
más apropiados 'para que los 
niños y niñas reciban sus cía 
ses. Lo que se quiere es 
sencillamente enseñarles a 
bailar y no que luzcan trajes

ridiculo; frente s un cráneo cua 
drado, uno ovalado. Ante un 
hombre sin nervio?, está un rer 
vioso; ante un hombre lleno de 
salud, un neurasténico. El pri 
mero es comilón y padre de fa 
milia; el otro vegetariano y sr-Ite 
ón empedernido. El primero 

impresiona por si mismo y es va 
lienie; el otro tiene que hacer 
aspavientos para impresionar y 
es cobarde. Frente a un "jun 
ker” nacido para mandar, está 
un pequeño burgués, que se mué 
re por dar órdenes; frente a un 
aristócrata, un plebeyo. Este, 
que es un ser encanijado, católi­
co y austrieeo, gesticula ante un 
militar glorioso, que es una natu 
raleza privilegiada, protestante y 
prusiano. Este es un hombre de 
raz®, que cree en las clases; a 
quei un hombre de cla«e, que cree 
en la raza. Frente al nacido en 
las alturas, está un trepador; 
frente al hombre silencioso y re­
signado, el charlatán y ambi 
ciosoj

Entre ambos se abrió un abis­
mo sin puente posible El ma­
riscal v ióanteslun simple pai­

sano, que se esforzaba por adop 
tar inútilmente una postura mi­
litar; el ' ‘führer,’’ un Rolando 
gigante-«co. un monumento, qui 
zá un diablo

La impresión que Hiiler causó 
a Hindenburg fué penosísima y 
aumentó la repulsión que éste 
sentía hacia aquél. De no haber 
sido así, el mariscal no hubiera 
tratado a su interlocutor como a 
un c.-Lgia!;

“ -•Le he llamado a usted para 
que me diga si quiere colaborar 
en la obra de restauración nació 
nal bajo la dirección del señor 
Von Papen, canciller del Keich.

--El atñor canciller ya conoce 
mis propósitos.

-Por consiguiente ¿u=ted exi 
ge todo e! poder?

--Necesito actuar como Musso- 
lini.

.-Lo siento mucho. Mi concien 
cia no me permite cometer tal 
desatino."

Después de una pausa, el an­
ciano añadió: “Me permito re­
comendarle que en lo sucesivo sea 
usted más caballero en la lucha 
política.”

Los presentes pronunciaron ti­
nas cuantas frases huecaa, y na­
die usó temar asiento entre­
vista duró exactamente ocho 
minutos.

Para que Alemania y el mundo 
entero se enteraran del profundo 
desprecio que Hindenburg sen­
tía hacia fl!“ fUhrer’’. el mariscal 
se lamentó en el comunicado ofi­
cial de que el señor Hitier no 
estaba en disposición de formar 
un Gobierno que merezca mi con- 
fianza, y fundo m¡ negativa en 
mi conciencia y en mi responsa­
bilidad ante la patria,"

El gigante expresó asi su des­
dén, y Hitier quedó empequeñe­
cido, hecho un guiñapo.

Emil LUDWIG.
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Joe Louia. después i3e su últ*ino y resonante triunfo pugilíslico.

EL PELIGRO...
VienP de la 3^ páginn. 

mayor aáelanto económico 
se ha emprendido en los ac 
tuales momentos una fuerte 
campaña de defensa contra! 
esas hábiles maniobras de' 
elementos de la burguesía. 
Esa misma guerra la hicie 
ron los grandes revoluciona 
rios de la economía france 
sa e inglesa, fundados pre 
cisamente en ia escasez de 
dinero que sobrevenía des 
pués de su fundación.

Además, al investigar los 
resultados de los negocios 
realizados por este medio, 
se liega al convencimiento 
de deficiencias lamentables, 
que solo recnoocen por cau 
sa las filtraciones y aprove 
chamientos particulares en 
la totalidad de las acciones 
que forman el capital. De 
ahí las quejas y reclamos 
que a diario se observan, 
y de ahí también la inefica 
cia de las gestiones tardías, 
porque los interesados, por 
la pequenez de su aporte 
dejan las cosas en el miste 
rio de los números.

Honduras necesita más 
que todo, mucho capital cir 
culante para combatir la de 
presión económica y sobre 
todo, para aumentar sus ri 
quezas inexplotadas. No es 
peremos solamente el arribo

de capitales extranjeros con 
ese laudable fin, porque el 
principal de los capitales es 
el trabajo del obrero, o sea el 
capiial brazo, pagado con el 
mimos capital del país. El 
capital extranjero cuando 
no es controlaao por el Es 
tado no ayuda a la liberación 
económica de ninguna na 
ción.

Por éstas y otras razones 
que luego ofreceremos a 
nuestros cultos lectores, el 
pueblo hondureno debe parar 
mientes a las llamadas sode 
dades anÓQÍmas.

LAS EMPRE...
eviene de la página) 

ció, lo ha regalado, a fin de 
que e! comerciante no pueda 
prestar su cooperación al 
resto de la prensa local, y és­
ta por consiguiente, deje de 
existir, como ya se está vien 
do con algunos órganos que 
han tenido que suspenderse 
en vista de la falta de esa 
cooperación económica. A- 
legando una enorme circula­
ción, que no existe, y el bajo 
precio por la publicación, el 
anunciante accede, más por 
la amenaza de perder a un 
comprador poderoso, que 
por la fé que tenga al anun­
ciar sus artículos.

Todo esfuerzo de parte 
del nativo, será ahogado an­

te una competencia sin es 
crúpulos; y tarde o tempra 
no, no habrá más órgano de 
prensa en estos lares, que el 
diario bostoniano, en el que 
tenemos que leer por fuerza, 
todo lo grande que hay en 
Norteamérica, y t odo  lo 
que por nosotros se sacrifi­
can los señores de Boston, 
que nos hacen vivir gracias 
a la ■‘caridad” de comprarnos 
bananos.

Con Yoshiatsu...
Viene de la página. 

Sin embargo, su inglés es el in­
glés de un inglés. Y a pesar de 
que se educó en Japón, su vida en 
el exterior la ha gastado en Lon 
dres ya como Cónsul General o 
como C<ns^jero Imperial de la 
Embajada en la Corte d- San Ja 
cobo... De ahí su dominio de la 
lengua.

•Estoy encantado con el clima,» 
dice y cierra loa ojos con fruición. 
“ Me ha conquistado ia hospiiali- 
dad de la gente!’’ Luego se su 
cede un chascarrillo y noto que 
ha vuelto a cerrar los ojos, loa 
que. según ob-:ervo, se pierden 
cada vez que siente una emoción 
gozosa. Ni el elogio a nuestro 
clima ni el cumplido a nuestra 
hospitalidad son demostraciones 
de generosidr-d diplomática en el 
Ministro Hori.

Habla luego del interés que tie 
ne Japón en el expansión de su 
comercio. Recuerdo que hacepo

co el Celeste Imperio firmó un 
tratado de “nación más favoreci­
da’’ con Uruguay, que acreditará 
una Legación en la íacifa de pla­
ta de la América del Sur. Re­
cuerdo que en Brasil tienen ios 
japoneses y ya gozan de condi­
ciones ventajosas. También re­
cuerdo que sus transacciones co- 
tiierciales en Latino América en 
los últimos cinco años han aumen­
tado en más del ciento por ciento.

El hecho de que desde en 192i 
hayan pensado en extender el ra­
dio de su representación diplomá­
tica a Centro América habla ya 
de esa tendencia a redoblar es­
fuerzos para apoderarse de nues­
tros mercadea. “ Entiendo que 
la legMatura de Honduras recha­
zó a principios de este año un pro 
yecto de ley por el cual se le ce­
rraban las puertas a lo» produc­
tos japoneses’’ La expresión es 
una de satisfacción por la ampli­
tud de criterio mostrada por núes 
tra más alta cámara.

Se ha hecho tarde. He charla­
do con el Ministro sobre distintas 
cosas Un buen amigo-y parien- 
te-el escritor Armando C. Ama­
dor, mexicano, está actualmente 
acreditado en Yokohama. Le di 
go: “Tenemos, personalmente,
otros nexos con su país. . Está 
allá mi hermana ’ Contesta que 
conoce a ambos y que mantiene 
con ellos cordiales relaciones. Me 
despido llevándome las más gra­
tas impresiones de este simpático 
personaje que viene desde tan le­
jos con la representación de un 
país modelo, poseedor ya de un 
irremisible destino en eí mundo.
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Los enoantadoroB trajes de baños, de moda hoy en Nueva York.
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